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			Agradezco a todos los lectores que han disfrutado de la primera parte de Solo contigo y me han dado su apoyo. Infinitamente, gracias.

			Con cariño,

			Patricia

		

	
		
			Capítulo 41

			parte 2/2

			RENÉ

			Cuando vi a Melissa apuntando con un arma ¡directamente a Caro!, no dudé ni por un segundo en protegerla y, así, lograr que no la lastimara. ¡Actué por instinto y sabiendo que podía perder a la mujer de mi vida! Antes de que Melissa presionara el gatillo, me interpuse entre ellas, realicé un forcejeo con Melissa y, así, hice que apretara el gatillo accidentalmente. Estaba seguro de que Caro se encontraba a salvo pues, antes de haber sentido ese disparo, había empujado con fuerza a Caro para alejarla de Melissa; fue ahí donde forcejeamos, y ella disparó. Pude ver el rostro de Melissa; estaba totalmente perdida, no estaba en sus cinco sentidos, no era ella. Nunca la justificaría, pero trataba de entender el porqué de su locura.

			El dolor era insoportable. Miré mi abdomen y la sangre no paraba de salir. Mucha sangre manchaba mi camisa, y mis manos no eran suficientes para detener la hemorragia. Caro se acercó inmediatamente a mí; me desplomé delante de ella. Me pedía por favor que le hablara, pero el dolor era muy fuerte. Verla a ella y pensar que podría dejarla sin decirle un último «Te amo» ¡era aún más doloroso para mí! Quería tranquilizarla e intenté hablarle, pero el esfuerzo era demasiado para mi cuerpo, que ya respondía al disparo que había recibido. No quería abandonar a Caro, no quería dejarla. Al menos, creía que eso sería injusto; apenas habíamos comenzado a vivir nuestra historia. ¡Pero me fue inútil! Sentí que ya no podía respirar y las fuerzas se me agotaron; cerré los ojos mientras intentaba abrirlos y escuchaba los gritos de súplica de Caro para que no la dejara. La oscuridad había reinado en mi presente.

			Ya no era consciente de nada de lo que pasaba a mi alrededor. Pensar que la noche anterior la había tenido dormida a Caro entre mis brazos, y esa mañana tuvimos una de las mejores mañanas que jamás hubiese podido imaginar en toda mi vida. ¡Me duele el alma! ¡No solo el cuerpo, sino el alma y el corazón! Solo pido a Dios que me dé la oportunidad de poder decirle: «Te amo», aunque sea por última vez.

		

	
		
			

			

			

			

			

			CARO

			Ya han pasado más de dos horas y ¡nadie nos dice nada! ¡Esto me está volviendo completamente loca! No dejo de llorar, de moverme; ya me duele la cabeza de tanto llorar. No necesito que nadie me diga que «me tranquilice» o que «todo estará bien»; eso me pone peor, ¡me pone histérica! Es como si les gustara jugar con mis sentimientos, cuando sé que el amor de mi vida está luchando ahí adentro. ¡Solo Dios puede salvarlo! ¡No necesito mentiras, quiero verdades! ¡Quiero que alguien salga a decir cómo está René! Pero, por más que espere y espere, ¡nadie sale! ¡Nadie, en este maldito hospital, tiene la consideración de decirme cómo está René!

			Sebas se sumó a nosotros un poco después de que Leo le haya contado lo sucedido. Lili se tuvo que quedar porque en su estado no puede arriesgarse —ni mucho menos exponerse— a contraer alguna enfermedad; debe de cuidarse mucho y más ahora, que ya está por terminar su primer trimestre de embarazo. April llegó con Sebas, pero fue a la cafetería por agua y café para los padres de René y, así, ayudar un poco. Yo estoy sentada un poco más alejada de los padres de René, no quiero incomodarlos ni que vean lo nerviosa y mal que estoy; eso pondría peor a la mamá de René, quien ya hace rato ha sido asistida por un doctor por encontrarse con la presión alta. Debe de estar controlada, serena, por sobre todo si quiere continuar aquí; al menos, esa ha sido la condición del médico que la ha atendido y dejado quedarse en la sala de espera.

			—Pequeña, por favor, ven aquí. —Sebas se acerca a mí, me sienta encima de él, como lo haría una niña de cinco años con su padre, con mi cabeza metida en su cuello. Con su abrazo vuelvo a llorar como niña, ¡literalmente! No sé de dónde salen tantas lágrimas, creí que ya habían cesado; pero al estar así de vulnerable, ante esta situación, se me hace difícil todo.

			—Ya... pequeña... Estamos aquí contigo.

			—Sí, aquí estamos, princesa. Sebas y yo no te dejaremos sola.

			—Mamá no está, ¿por qué nos hace esto? ¡No quiero que se case con tío Carlos! Lo quiero, pero ¿cómo pueden traicionar así a papá?, ¿cómo?

			—Lo sabemos, pequeña, pero mamá ya ha tomado su decisión. Y quiero que sepas que no me iré a ningún lado, me quedaré con ustedes.

			—¿Lo ves? ¡Te lo dije, Carito! Sebas no se librará tan fácilmente de nosotros. —Sonrío en medio de esto; mis hermanos me están dando todo el apoyo que necesito. Ni cuenta me he dado de que Leo ya ha vuelto de la cafetería.

			—¡Eso es! No dejes de sonreír, pequeña.

			—¡Ni tanto! ¡Ya pesa como alguien de ciento veinte kilos!

			—¡Oye!

			—Es broma, pequeña. —Sebas comienza a bromear, estando sentada aún en su regazo, hasta que vemos a un doctor salir de la sala de urgencia; lo cual hace que salte de mi lugar para acercarnos al doctor.

			—¿Familiares del Sr. Becker?

			—Somos nosotros, doctor. Soy su madre. —La mamá de René se adelanta para saber cómo se encuentra su hijo.

			—El paciente ha perdido mucha sangre, por lo que debemos de hacerle una transfusión inmediata. Necesitaremos del tipo 0 positivo, lo cual no sería muy difícil de conseguir en caso de que no poseyeran el mismo tipo de sangre. En cuanto a su estado, es crítico. La bala se alojó muy cerca del bazo, lo que nos complicó sacarla de ahí, pero lo logramos. Las siguientes cuarenta y ocho horas son decisivas para el paciente; si logra pasar, podemos decir que está fuera de peligro. No obstante, luego de esto, tendrá que permanecer bajo un cuidado muy estricto.

			—¿Dónde podemos donar la sangre, doctor? Yo tengo el mismo tipo de sangre, soy su padre.

			—Yo también puedo donar.

			—Sí, ¿me acompañan, por favor? Debemos de realizar la transfusión cuanto antes. —El papá de René y Sebas se van para realizar la transfusión. Yo, lastimosamente, aunque quiera, no puedo hacerlo; poseo otro tipo de sangre, al igual que Leo. Lo que me extraña es que la mamá de René tampoco vaya; es posible que no tenga el mismo tipo de sangre. Leo me deja a solas un rato y se aleja unos pasos de nosotras.

			—Teresa, ¿estás bien?

			—Sí, cariño, es... que no puedo ayudar a mi hijo. Tengo otro tipo de sangre, como lo tenía mi hija.

			—Te entiendo, también me siento impotente al no poder hacerlo.

			—¡Gracias a Dios!, aún tenemos esperanzas. René sigue luchando por su vida.

			—Sí, así es, Teresa. Ya quiero verlo.

			—¡Ya pronto lo veremos! No te preocupes; ¡mi muchacho es fuerte! ¡Ya lo verás! Caro, ¿puedo hacerte una pregunta? Ayer, cuando hable por teléfono con mi hijo, me dijo que tu madre se casará con el Sr. Davis. Eso... ¿es verdad?

			—Sí... No entiendo cómo mi madre puede hacer eso.

			—Oh, veo que no te gusta en absoluto la decisión que ha tomado tu madre.

			—¡No! ¿Cómo puede traicionar así la memoria de mi padre, y con su mejor amigo? No entiendo ni a mi tío Carlos; yo lo quiero, pero no puedo aceptar esto.

			—Veo que aún sigues muy ajena a lo que realmente es Davis.

			—¿Cómo?

			—Señora Teresa, creo que su marido la necesita un momento.

			—Oh, sí. Gracias, Sebas. ¿Me disculpan?; iré junto a él.

			—Adelante. —Sebas llega junto a nosotros en lo que la señora Teresa va junto a su marido. Volvemos a sentarnos para la eterna espera a que nos avisen si podemos ver a René.

			Ya es de madrugada y es lo mismo que al principio: nadie viene a decirnos nada. No puedo dormir. Los padres de René han pedido una habitación aquí, en el hospital. Al padre de René no le importa pagar una suma fuera de lugar para estar cerca de su hijo, y lo entiendo: yo tampoco quiero despegarme de aquí.

			April está muy cansada y no quiere dejarme, pero le digo que es mejor que vaya a descansar; Leo se ofrece a llevarla, él regresará luego para acompañarme. Lo mismo le digo a Sebas, pues él ahora tiene a una familia que cuidar; Lili lo ha estado esperando todo el día. A pesar de que no quieren dejarme sola, logro convencerlos; es mejor para ellos. No quiero causarles más molestias; ellos también tienen que estar tranquilos. Ya con todo lo de mamá, mis hermanos de seguro están igual o peor que yo, y no he sido de mucha ayuda para ellos.

			***

			—¡Señorita, despierte! Despierte.

			—¿Qué? ¡¿Qué pasa?!

			—Lo siento, no quería asustarla, es solo que necesitábamos avisar que el paciente Becker se ha cambiado de habitación.

			—¿Cómo?

			—Ya no se encuentra en sala de terapia, ahora ha pasado a una sala normal. Iba a avisar a sus padres, pero no los encuentro. Pueden pasar a verlo de uno, pero sin excederse. Solo tendrán cinco minutos cada uno. El paciente aún está inconsciente y seguirá así hasta cumplir las cuarenta y ocho horas. ¿Podrá usted avisarles a sus padres?

			—Sí, enfermera, yo les aviso. Y gracias.

			—Para eso estamos. ¿Le aconsejo algo? Su novio ya está estable; si gusta, puede ir unos momentos a la cafetería ya que dormir aquí, en el sofá, habrá sido muy incómodo. Y si no quiere alejarse, tómese unos minutos; le hará bien para que pueda entrar a ver a su novio y sienta que está con él, pero en buenas condiciones. Le hará bien que le transmita eso.

			—Gracias... Es muy amable.

			—La estaré esperando para darle las prendas que debe usar antes de entrar.

			—De acuerdo.

			Voy a avisar a los padres de René que pueden pasar a verlo en lo que yo voy a asearme un poco. La enfermera tiene razón: si René sabe que estoy así, no querrá verme. Debo estar presentable para entrar a verlo. Luego de terminar de arreglarme en el baño del hospital, regreso a la sala donde estaba. Leo y Sebas ya se encuentran ahí. Les digo que ya podemos pasar a verlo; pero ellos me hacen prometer que, apenas pase a verlo, deberé regresar a casa para bañarme, comer y descansar un poco.

			Les prometo que iré un momento, pero volveré enseguida junto a René. Llega mi turno; sale el papá de René, e ingreso a la habitación donde se encuentra ahora, no sin antes pasar por la enfermera para que me dé las prendas para poder entrar. Al abrir la puerta y pasar hasta donde está René, no puedo contenerme nuevamente y vuelvo a llorar por cómo está. No quiero verlo así, ¡necesito verlo de pie, sano y fuerte como es él! Se me estruja el corazón de verlo así. Me acerco a él todo lo que puedo, me siento en la silla que está a un costado y, sosteniendo su mano, comienzo a hablarle de todo lo que lo extraño y de cuánto lo necesito. Debe de saber que sin él ya no puedo vivir.

			—Recuerda, amor, prometiste que Olivie estaría con nosotros en la próxima visita. No puedes dejarnos, ¡debes cumplir tu promesa! Mi amor, no me dejes. —Intento ser fuerte, pero me es muy difícil; más cuando le hablo, pero él sigue inconsciente. Seguirá así por las próximas veinticuatro horas, hasta que pase el periodo de riesgo.

			Es muy difícil; aún no puedo creerlo. Estábamos muy bien, viviendo en nuestra burbuja de amor, sin siquiera imaginar que esto podría pasar. ¡Melissa no se merece nuestro perdón! Quiso matarme y, por su culpa, ¡René está así! ¡Él dio su vida por mí y, si él me deja, mi vida se irá con René! Lo amo demasiado. Siempre he esperado al amor de mi vida y ahora, que lo tengo, no puedo perderlo. ¡Me niego a hacerlo!

			—Amor, lucha con todo lo que tengas, ¡no me dejes! Todos te necesitamos, mi amor. ¡No lo olvides! No lo olvides, René: Amar es... solo contigo, amor. Solo contigo.

		

	
		
			Capítulo 42

			RENÉ

			Abro mis ojos lentamente; todo me pesa, y tengo un dolor muy fuerte en el abdomen. A medida que puedo recobrar la lucidez, recuerdo todo lo que pasó: Melissa, el arma, ¡Caro! ¿Dónde está ella? No logré despojarle completamente el arma a Melissa. Lo último que recuerdo es haberme desplomado ante Carolina. Mi Bonita, ¡necesito saber cómo está! Sé que estoy en un hospital por las paredes blancas, la cama, la sonda en mi brazo, el monitor que estudia mi ritmo cardíaco y —por sobre todo— el molestoso conducto de oxígeno en mi nariz.

			No pasa mucho tiempo para que una enfermera entre a la habitación y me pida que me tranquilice, pues el dichoso aparato no deja de hacer ruidos fuertes por mi conducta exasperada. Si fuera por mí, me movería a mis anchas; pero el dolor no me deja, y lo único que hago es preguntar por Carolina. La enfermera me pide que me tranquilice nuevamente; si no, no dejará pasar a nadie, como tengo indicado. Entonces, le hago caso con tal de que me dejen ver a Carolina. Solo quiero verla, besarla, abrazarla, ¡decirle que la amo! ¡Dios! ¡¿Cómo me piden que me tranquilice después de lo que pasamos?!

			La puerta de mi habitación se abre y me deja ver a mi madre, con lágrimas en los ojos, acercándose a mí y diciéndome lo mucho que me quiere y que ha estado muy preocupada por mí. Me dice que estuve inconsciente dos días! ¡Dos malditos días! ¡Todo por la loca de Melissa! Mi madre se despide, luego de unos minutos junto a mí, y me dice —al igual que la enfermera— que me tranquilice, que todo está bien y que Carolina está afuera esperando a verme. Luego, entra mi padre, me comenta que metieron a Melissa en la cárcel gracias a Nitto —nuestro chofer—, quien llegó justo cuando el arma se disparó; y que, cuando salga de aquí, estaremos realizando el juicio en contra de Melissa.

			Me deja solo nuevamente para decirme que le dará lugar a Carolina, porque no se ha movido de aquí desde ese día; pese a que se encuentra muy cansada, ella aún sigue con los pies firmes, esperando por mí. La puerta se abre nuevamente y me deja ver, ¡al fin!, ¡a la persona a la que amo con locura!, ¡a la persona por la que daría mi vida una y otra vez si fuese necesario! Ella se acerca con cierto temor a mi lado. Se notan las ojeras debajo de sus ojos rojos e hinchados, seguro de tanto llorar; su piel pálida está un poco descuidada, y es por mi culpa. Me rompe el corazón verla así: tan frágil, ¡tan indefensa! ¡Y yo no puedo hacer mucho por ella ahora, en estas condiciones!

			Toma mi mano, me mira y, con una suave sonrisa en su rostro, me habla luego de unos eternos segundos. ¡Madre mía! ¡Creí que no volvería escuchar su voz!, esa voz angelical que me cura todas las heridas. En este instante, me dirige una sola palabra de sus labios.

			—H-hola...

			—Ho...hola, Bonita. —Intento alcanzar su mejilla con la mano. Se me hace un poco doloroso pero, aun así, lo hago para secar sus lágrimas; pues, apenas ha entrado, se ha largado a llorar como lo hizo mi madre. ¡Las dos mujeres más importantes de mi vida!

			—Te he extrañé tanto. René, tenía miedo... de perderte.

			—Shhh, ya no llores, amor. Estoy contigo. Acércate. Yo también te he extrañado, Bonita. —Se acerca a mí y le doy un pequeño beso en los labios. Al hacer un gemido de dolor, Caro se aleja de mí nuevamente, con temor en su rostro.

			—Lo siento, no quise lastimarte.

			—No me lastimaste. ¡Dios! Bonita, extrañé tus labios, tus ojos, tus manos, tu sonrisa. ¡Todo! Y ahora, que te tengo así de nuevo, es una completa tortura para mí; ni siquiera puedo moverme para poder abrazarte ¡como deseo!

			—René, debes descansar, ni se te ocurra hacer movimientos bruscos. La herida puede abrirse, y eso sería ¡peligroso! ¡No quiero perderte, mi amor! ¡Me volvería loca si me dejaras!

			—No, no te dejaré, amor. ¡Te amo tanto, tanto, Bonita!, que no dudé un solo segundo en poder defenderte de esa loca. ¡Si te hubiera pasado algo a ti, yo me hubiera muerto!

			—Por favor, no digas eso, René, no lo digas.

			—Abrázame, mi amor; necesito sentirte. Sentir tu olor, tu piel, tus besos. —Caro sonríe como un ángel y se acerca mientras acaricia mi rostro, cuidando de no lastimar la zona de mi herida; me abraza con tanta calidez que siento mi alma regresar a mi cuerpo. Luego de eso, se aleja un poco, me mira directamente a los ojos para después besarme solo como ella sabe hacerlo: de manera suave y dulce. Apoya su frente con la mía mientras disfruto de su tacto.

			—Te amo mucho, René.

			—Yo a ti, amor. ¡Te amo! —La enfermera ingresa nuevamente para decir que el tiempo ya se ha agotado y que deben dejarme descansar. Hago que Caro me prometa irse a su casa a descansar y a alimentarse bien para luego regresar. Me dice que sus hermanos ya la han obligado a hacer eso; únicamente están esperándola. Una vez que ella me haya visto y confirmado que el peligro ya ha pasado, iría a descansar un momento.

			En la tarde me permiten visitas, pero esta vez solo son mis padres. Me dicen que Leo y Sebas se han llevado a Caro para que descanse un momento; que no quería irse, pero que Sebas le dijo que —si no le hacía caso— no le iba a permitir regresar al hospital hasta que comiera, al menos, algo. Entonces ella tuvo que aceptarlo.

			Mamá también me habla sobre Catalina, la madre de Caro; sobre que está muy distante y ya no le cuenta las cosas como antes. Eso cambiaría —aún más— la relación de Catalina con sus hijos, porque lo único que le dijo fue que en estos días sería su casamiento con Davis. ¡Y lo realizará este fin de semana!, estén presentes sus hijos o no. Es lo que más le ha sorprendido a mamá, pues Catalina nunca ha dejado de lado a sus hijos.

			Mi padre dice que todo eso es muy raro, que está seguro de que hay algo de por medio, porque Catalina nunca actuaría de esa forma. Pero no pueden hacer nada, pues es decisión de ella, y no pide ayuda u opinión de nadie.

		

	
		
			

			

			

			

			

			CARO

			Ya ha pasado una semana desde que René estuvo en el hospital. Ahora se encuentra en rehabilitación; como su mamá no quiso dejarlo, se lo llevó a su casa. En estos días, he ido a visitar a Olivie, no quería que creyera que nos habíamos olvidado de ella. Le expliqué que René se encontraba enfermo, que solo por eso no podía ir a verla. Menos ahora, que ella está mejor; era riesgoso que la contagiáramos de algo. No quería que nada influyera en su salud, y más siendo pequeña. No debía decirle realmente lo ocurrido; era mejor así.

			La pequeña pareció estar convencida de mi explicación, se quedó muy feliz de que fui a verla. Al despedirme, le prometí que volvería y que, apenas René estuviera recuperado, iríamos ¡juntos los dos de nuevo!

			Antes de salir, fui la sala de juntas para ver la incorporación de April al área de pediatría, pues el día anterior habíamos hablado con Teresa de ella; había quedado encantada con la idea de tener dos profesionales en el área, ya que la mayoría en la fundación eran niños o adolescentes.

			Una vez terminada la reunión, felicité a April por su nuevo trabajo; me dijo que últimamente hablaban más con Leo y que eso estaba bien porque la estaba ayudando a sanar por dentro. Me alegré mucho al escuchar eso, pues estoy segura de que Leo podrá reconquistarla ¡de nuevo! April estaba muy feliz. Parece que con Esteban, el doctor, se llevará muy bien; parecen ser muy buenos amigos. Me he quedado tranquila viendo que mi mejor amiga se está adaptando, de nuevo, en nuestro país. ¡Ojalá no tenga que irse nunca más!

			***

			Llego a casa antes de ir a ver a René. Apenas voy entrando, escucho unos gritos; son de Sebas y mamá.

			—¡¿Cómo pudiste hacernos esto, mamá?!

			—¡Ya basta! ¡Tienen que respetar la decisión de su madre! —Esa ya es la voz de otra persona; es la del tío Carlos. ¡Dios! Están volviendo a tocar el tema de la boda. ¡Es una gran locura!, ¡no pueden casarse!

			—Ya lo hecho ¡hecho está! ¡Me he casado con Carlos este fin de semana! ¡Les guste o no, ya somos marido y mujer!

			—¡¿Qué?! —Leo está detrás de mí; no me he dado cuenta de que también ha estado escuchando. Nos acercamos al despacho donde están discutiendo mamá y Sebas. Me he quedado petrificada con esa noticia; lo único que puedo decir, en ese instante, es que eso no es cierto.

			—¡Eso no puede cierto, mamá! ¡No pueden estar hablando en serio!

			—Princesa, escucha, tu madre y yo...

			—¡No la llames así!

			—¡Ya basta! ¡Esto se termina aquí! —Mamá ya no quiere saber de esto, parece como si quisiera terminar un circo ¡que es insostenible!

			Estoy por decir algo más, pero tío Carlos se adelanta tomándola de las manos. Mamá dirige su vista hasta allí, se queda callada; al final, ya no dice nada.

			—Así es, ¡basta de todo esto! ¡Deben de entender que su madre puede rehacer su vida como ella quiera! ¡Y no les debe ninguna explicación!

			—¡Pues no! ¡Ya vemos que no! ¡Pero aquí no vas a vivir, Carlos!

			—¡En ningún momento dije que así lo haría, Sebastián! ¡Ella es mi esposa ahora!, aunque se opongan y ya nada puedan hacer. ¡Tu madre vivirá conmigo!

			—¡¿Qué?! ¿Mamá?, ¿tío? ¡¿Por qué?! ¿Por qué actúan de esa forma? ¿Dejarás que abandone su hogar, tío? ¡No puedes hacernos eso, mamá!

			—Princesa, tú siempre eres y serás bienvenida a mi casa. ¡Ahora nuestra casa! —Tío Carlos de nuevo dirige su mirada a mamá, dándole a entender que ellos son oficialmente marido y mujer y que aquí ya no es su hogar.

			—Por favor, hijos, deben entender que...

			—¡¿Entender qué?! ¡Por Dios! —Leo se ha alterado demás y ya no puede controlar sus emociones. Echa al suelo un jarrón que está a su alcance y el ruido de ese jarrón al romperse haca que toda la casa se quede en absoluto silencio, contemplando los pedazos, que demuestran la rabia que no ha podido ser contenida en ese instante. Sebas se acerca a Leo y trata de tranquilizarlo diciéndole que no vale la pena.

			—Pueden tirar toda la casa abajo si quieren, pero su madre se va conmigo. ¡Ahora ella es mi mujer!, y solo queríamos comunicarles eso. ¡Ya nos vamos! ¡Y tú, princesa, puedes ir a la casa cuando gustes! —Mamá se va, sin decir nada, al lado de tío Carlos. Yo solo lloro por todo lo ocurrido últimamente, creo que es lo único que sé hacer. Leo empieza a romper más cosas, y Sebas intenta controlarlo. Esto es un caos para nuestra familia, que ahora ya se encuentra en derrumbe.

			—¡Leo, por favor! Basta. —Lo digo entre lágrimas y en un tono bajo. No puedo ver esa rabia que Leo tiene en contra de todo lo que acaba de ocurrir y tengo miedo de que no sepa controlarlo. Como cuando caí accidentalmente la noche de la boda de Sebas. Sebas sigue intentando calmarlo, pero Leo no escucha nada ni a nadie. En un momento, Sebas lo agarra del cuello de la camisa; creí que se pelearían a los golpes entre ellos.

			—¡Por favor, hermano ,cálmate! ¡Estás asustando a Caro!

			—¡¡Ahh!! Es que ¡¿cómo puede hacernos esto?! ¡Tú sabes quién es realmente ese tipo! ¿Cómo se pudo haber casado con él?

			—¡Por favor, basta! —Grito tan fuerte que Leo para en ese instante. Sebas se acerca a mí tan rápido como puede, me abraza y me lleva hasta el sofá que se encuentra en el despacho, para sentarnos y tranquilizarnos un poco.

			—Tranquila, pequeña, no pasa nada. No tengas miedo, ya sabes cómo es Leo. Esta situación... nos ha superado a todos. Perdónanos.

			—Perdóname, pequeña, no quise asustarte. Perdóname.

			—Por favor, por favor, ya no rompas nada. No quiero verte como esa noche... por favor...

			—Perdóname, Carito. Eso no pasará; te lo prometo. No quise asustarte. Ahh... no quiero que llores más. Lo siento, pequeña.

			—Ya, pequeña, todo estará bien. Mira, este tonto ya se calmó. Él no hará nada malo.

			—No quiero que peleen entre ustedes.

			—Eso no pasará, Carito.

			—Creí que... creí que se llegarían a golpear.

			—No, pequeña, este tonto necesita una buena tunda, pero no nos pelearíamos. Te prometo. ¡La tunda podrás dársela tú! —Sebas me hace sonreír por lo dicho, al igual que a Leo.

			Los tres nos quedamos sentados en ese sofá, tratando de entender a nuestra madre y por qué actúa de esa forma. Sé que Leo y Sebas saben algo más, pero no me dicen nada. Les daré tiempo para que me digan; si no, tendré que exigirlo. No pueden seguir dejándome de lado, fuera de todo esto, y mucho menos ahora, que mamá ya no vivirá con nosotros.

			—¡Los quiero mucho, Sebas y Leo!, ¡a los dos! No quiero que nuestra familia se separe.

			—¡Nosotros a ti, Carito!

			—Te queremos mucho, pequeña. Pero, por ahora, no podemos hacer mucho más que aceptar el hecho de que mamá ya está casada con Carlos.

			—Voy a intentar a hablar con mamá. Ella parece otra; nunca nos ha dejado de lado y ahora hasta se casa con tío Carlos y nos abandona. Es lo que ¡más me duele!

			—Te entendemos, Carito. Y si quieres hablar con mamá, hazlo, pero conmigo no cuenten. Yo ahora no quiero verla, espero me entiendan.

			—Yo tampoco y te entiendo muy bien, Leo. Espero nos comprendas, Caro. No te negaremos que hables con mamá, pero no nos sumaremos a eso por ahora.

			—Entiendo, espero que podamos solucionar esto pronto. —Nos abrazamos los tres, dándonos contención y comprensión.

			Luego de estar un rato más ahí, me despido de mis hermanos, les digo que debo ir a ver a René a la casa de su madre y que me han invitado a quedarme. Ellos me entienden y me apoyan. Leo dice que tiene algo que hacer, y Sebas se va junto a Lili.

			Tío Carlos me ha decepcionado tan grande, no creí que él fuera de esa manera; parecía ser una excelente persona. Por más que dé vueltas y vueltas, pensando una y otra vez, aún no comprendo su actitud ni por qué se comporta de esa manera. Creo que él no es la persona que pensaba que era y ahora estoy segura de que Leo y Sebas saben algo de tío y que es por eso que nunca lo han querido. Si tan solo confiaran en mí y se dieran cuenta de que ya no soy una niña, tal vez podríamos solucionar esto los tres juntos.

		

	
		
			Capítulo 43

			RENÉ

			Desde que Caro y sus hermanos se enteraron de que su madre se casó con Davis, todo ha sido muy difícil para los tres; más para los muchachos, pues ellos saben realmente quién es Davis. Mamá ya les ha advertido que será mejor que le digan a Caro, de una vez, lo que saben acerca de él y lo mismo me ha dicho a mí para que no llegue a enterarse de una verdad a medias o de una mentira completa y por medio de otra persona. Pero está siendo difícil porque últimamente ella va muy seguido junto a su madre y, al parecer, Davis ha podido engatusarla de nuevo, porque ya no siente rabia en contra del casamiento de su madre con él. O, como dice mamá, tal vez solo lo ha perdonado para poder vivir en paz y estar cerca de su madre, que le hace mucha falta.

			Y de esto, ya hace un mes. Leo y Sebas no han vuelto a hablar con su madre, cosa que ha dejado triste a Caro y que es mi razón por la cual no creo poder decirle nada aún. No quisiera preocuparla, más sabiendo que le inquieta el hecho de que su madre no esté con ellos y que se ha dado cuenta —las veces que la ha ido a ver— de que su madre parece estar ida, más triste y delgada de lo que estuvo cuando murió el padre de Caro. Me ha dicho que parece estar demacrada y sin cuidado y se lo dijo a sus hermanos, pero ellos solo se limitaron a decir que había sido decisión de ella. Eso está siendo muy duro para Caro.

			Durante mi rehabilitación ante el impacto de bala, hemos llevado a cabo el juicio contra Melissa. Ahora ya nos encontramos en últimas instancias y, para saber su veredicto, esperaremos diez días más. Pues nos han dicho que esto sería cuestión de cumplir meramente las normas, porque la prueba suficiente de que disparó es la sentencia de Melissa; con una condena por intento de homicidio, la encerrarían por largos años en prisión.

			Con Caro hemos tratado de no llevar a cuestas ese tema para no hacer más tenso el ambiente. También hemos ido muy seguido a ver Olivie. La pequeña nunca supo la gravedad de mi situación, solo cree que he estado enfermo y que por eso no he podido ir a verla. Eso se lo agradezco a Caro; si no, Olivie podría tener sus defensas bajas al encontrarse triste o desganada, y eso influiría en su salud.

			Posiblemente, en una semana más o dos, ya se realicen sus últimas pruebas para saber si al fin ha vencido la enfermedad. Caro se ha encariñado mucho con ella, como yo lo hice cuando la conocí. Me hacía recordar a Hanna y sentía la necesidad de cuidarla, pero con Olivie, con ella... ¡es como si la quisiera como a una hija!

			Hoy debemos de reunirnos con Leo y Sebas. Me han dicho que Sebas se encuentra con un inconveniente y que, al parecer, alguien se ha infiltrado en su empresa; lo están queriendo inculpar de algo de lo que ni tiene idea de cómo se lo adjudican como el único responsable. Y Leo ha dicho que tiene que decirnos algo muy serio. Mamá se ha quedado con Caro en su casa; la he dejado allí porque he quedado con Leo y Sebas de reunirnos en casa de ellos. Entonces, así, Caro estaría un poco más tranquila al entretenerse con mamá y poniéndose al día sobre la fundación, también sobre el desarrollo de sus amigos April y Esteban.

			¡Sí, se han vuelto muy amigos!, tanto que la cercanía de Esteban con April pone los pelos de puntas a Leo. No hace mucho se ha animado a contarme su historia con April y de lo enamorado que aún está de ella. A pesar de que han vuelto a hablarse y a tratarse, pero como amigos, sus intentos de conquistas no han sido exitosos hasta el momento; pues, al parecer, April no se la pone nada fácil a Leo.

			***

			Paso al living de la casa de los chicos y aguardo un momento en lo que llegan junto a mí. La nana de Caro me ha recibido hace instantes, me ha servido un poco de jugo; esa señora es muy encantadora y cuida de Caro con mucho cariño. ¡Es increíble!

			—René, disculpa la demora, estaba al teléfono con un abogado.

			—Descuida, Sebas. ¿Cómo vas? ¿Qué tan complicada está la situación? ¿Y Leo?

			—Te explicaré todo en el despacho. ¡Vamos!, Leo nos alcanzará enseguida, ¡está en camino! Ya sabes; no quería despegarse de April.

			—Ya... entiendo.

			—Toma asiento. Te explico mi situación: hace una semana aparecieron unos documentos en mi escritorio, y creí que eran los contratos de construcciones. No los leí detenidamente y los firmé.

			—Disculpen, ¡ya estoy aquí!

			—Sí, Leo, siéntate. Le estaba diciendo a René lo sucedido en la empresa.

			—Ah, ¡sí, claro! Te escuchamos.

			—Como decía, firmé esos documentos creyendo que eran los contratos de construcción. No los leí detenidamente, y ahora resultan ser documentos que me inculpan sobre desvíos de fondos.

			—¡¿Qué dices, hermano?!

			—Eso es grave, Sebas. ¡Te pueden culpar de estafa!

			—¡Así es! ¡Por esa razón, estaba hablando con un abogado! ¡Me podrían meter a la cárcel por eso! ¡Y tengo una familia! ¡Esto no me puede estar pasando! Alguien hizo esto con un propósito ¡y lo supo hacer muy bien!

			—¿Crees que alguien quiere hacerte daño?

			—Sí, René, ¡estoy seguro de eso! ¡Y no parará hasta que esté en la cárcel!

			—Sebas, ¿sospechas de alguien? Porque, si es quien creo..., podría estar conectado con el incidente de mi auto.

			—¿Qué quieres decir, Leo?

			—Lo que escuchan. Fui al taller a buscar mi coche, luego pasé por los informes policiales; junto con el análisis del mecánico, concuerdan en que cortaron el freno de mi vehículo. ¿Saben lo que significa eso? ¡Alguien quiso matarme!

			—Hermano, esto es peor de lo que podemos imaginar. Alguien está queriendo deshacerse de nosotros y, por lo visto, ¡no le importa cómo!

			—¿Ustedes creen que Davis...?

			—¡Yo estoy seguro de que ese maldito tuvo que ver con mi accidente!

			—Pues yo creo que alguien más está con él.

			—Pero ¿quién? Solo Davis es capaz de hacer eso, Sebas.

			—¡Eso lo sé! Pero lo están ayudando, y creo que es Josh.

			—¡Dios! ¿Josh?

			—Sí, René. Sé que es amigo tuyo y creí que también era un amigo. ¡Por Dios! Pero todo me hace pensar que él está con Davis. Desde que se acercó a la empresa con la idea de hacer este negocio, ha sido muy impecable en su trabajo. Ha sido muy meticuloso en hacer que nada se relacione con él directamente. ¡Ha sabido cómo engañarme! ¡Debí de haber sospechado desde el principio! ¡Y más cuándo lo oí hablar con un Carlos una vez! No le di importancia porque, cuando sucedió eso, ganamos la licitación y solo queríamos festejar que se realizó el contrato.

			—Esto no solo se está volviendo complicado, sino también peligroso. Y no lo digo solo por nosotros, sino por nuestra familia, Sebas. ¡Corren riesgo Lili, tu hijo, mamá y Caro! ¡No podemos descuidarlas!

			—¡Leo tiene razón, Sebas! Debemos de tomar medidas preventivas. Hablaré también con mi padre; él podrá ayudarnos con todo lo legal. Tiene abogados que podrán sumarse a tu causa, y un juez es amigo suyo. Tal vez podamos encontrar una solución a tu problema, Sebas.

			—Gracias, René. ¡En verdad eso me ayudará mucho! Pues ahora debemos de reunirnos con el abogado y ver cuál será el siguiente paso.

			—Y en cuanto a lo de mi accidente, ya está en manos de la justicia, lo cual ayudará como antecedente en caso de que no encontremos una prueba categórica para denunciar a Carlos.

			—Debemos de hablar con Caro; ella tiene que saber cómo es realmente Carlos, pues tanto ella como la madre de ustedes están expuestas a que ¡Davis les haga daño!

			—Eso es cierto, Sebas. Debemos de hacer algo para que mamá vuelva a la casa. Capaz sea necesario ponerles seguridad a Caro y a Lili.

			—Sí, me encargaré de eso pero, en cuanto a mamá, ¡no sé qué hacer! No hablamos con ella desde hace un mes, Leo. Esto está muy mal. ¿Cómo pudimos descuidarnos así? ¡¿Cómo pude ser tan estúpido?! ¡Por Dios! Esto está mal.

			—¡Ya! Es mejor calmarnos, Sebas; si no, no podremos pensar con claridad.

			—Por lo pronto, yo debo ir junto a Caro. Quedamos en que pasaría a buscarla para ir por Olivie.

			—¿Olivie?

			—¡Oh! Sí, es una pequeña de la fundación, y nos hemos encariñado mucho con ella. Le prometimos que hoy la sacaríamos para dar un paseo, y creo que podría aprovechar eso para hablar con Caro sobre todo esto.

			—No, por favor, espera a que nosotros hablemos con ella primero, René. Creo que será mejor que nosotros le contemos lo que sabemos y que luego tú le cuentes lo que tu familia sabe de Carlos. Estoy seguro de que, si no le decimos nosotros, se molestará por haberle ocultado algo importante.

			—Sebas tiene razón, René. Por favor, espera a que hablemos con ella primero.

			—De acuerdo, lo haré, pero debemos de decirle lo antes posible.

			—Así es, lo antes posible.

			—Bueno, yo me retiro. Cualquier cosa, seguiremos en contacto. También debo de encargarme de Josh; la última vez me dejó bien claras sus intenciones.

			—¿Cuando me dijiste que estaba con Caro?

			—Así mismo, Leo. Estoy seguro de que esa vez se aprovechó de la situación. ¡Por su culpa, ese día, discutimos con Caro! Tampoco puedo creer cómo nunca pude darme cuenta de la clase de persona que es. Y lo peor de todo es que decía ser mi amigo.

			—Estoy igual que tú, René. Es por eso que, a partir de ahora, debemos de tener más cuidado en todo. Y realmente lo de poner seguridad para las mujeres, como dijo Leo, es lo primordial ahora. No podemos contratar a cualquiera que no esté especializado en eso, y mucho menos que no tenga una buena referencia.

			—Yo conozco a un amigo que tiene una empresa de seguridad; fue compañero mío cuando fui al colegio militar. Podría contactarme con él; es de West Point. ¿Te acuerdas de Harry, Sebas?

			—¡Cierto! ¡Sí, lo recuerdo! ¡Él puede ayudarnos con eso!

			—¡Bueno! Ya que, por el momento, tienen solucionado eso, ahora sí iré por Caro. Los dejo, chicos. Cualquier cosa, me avisan. Y apenas esté por casa, yo hablaré con mi padre, y nos pondremos en contacto con ustedes para dar el siguiente paso.

			—De acuerdo. Nos vemos, René.

			—Hasta luego. —Me despido de los muchachos. Me dirijo en busca de Caro para así poder cumplir con la promesa que le hicimos a Olivie. Nuestra pequeña, ¡qué lindo suena eso! Me encantaría poder adoptar a Olivie y formar una familia con Caro pero, dadas las circunstancias, primero debemos de alejar a Carlos Davis para siempre de nuestras vidas. ¡Y no solo a él!, ¡ahora también a Josh! ¿Por qué? ¡Maldición! ¿Por qué si se suponía que éramos amigos? ¡¿Cómo pude ser idiota de no darme cuenta de que me mentía en mi cara?!

			***

			—¡Hola, Bonita! ¡Hola, mamá!

			—¡Hola, cariño!

			—¡Hola, amor! ¡Oh! Ya debemos de ir por Olivie. ¡Dios!, ¡el tiempo se pasó volando!

			—¡Sí! Espero la próxima hagamos una merienda, y ya sabes: cuando desees, ¡puedes venir aquí, Carolina!

			—¡Gracias, Teresa! ¡Gracias por todo! Y tendré en cuenta todo lo que me has dicho.

			—¿Qué se traen ustedes dos?

			—Nada, cosas de mujeres, hijo. No seas curioso.

			—Es entre tu madre y yo, mi amor. ¡Vamos antes de que hagas más preguntas!

			—¡Vamos, entonces!, ya que no me dirán nada. Nos vemos más tarde, mamá. ¡Te quiero!

			—¡Hasta pronto, Teresa! Y de nuevo, ¡gracias!

			—¡Hasta luego, mis amores! ¡También te quiero, hijo! ¡Los quiero! ¡Cuídense y denle mis saludos a Olivie!

			—¡Así lo haremos, mamá! Apenas tengamos permiso del doctor, la traeremos por aquí también. ¿Qué dices, Caro?

			—¡Sí! ¡Sería fantástico! ¡Ojalá ya tengamos permiso para eso!

			—¡Ojalá que sí! Bueno, adiós, mamá.

			—¡Se me cuidan!

			Vamos a la fundación por Olivie y, ¡gracias a Dios!, ya tenemos el permiso de Esteban para poder sacarla hoy. Le hemos prometido a Olivie ir al parque de diversiones y tomar helado, que es algo que hace mucho tiempo no hacía. Para ser solo una niña, con todo lo de su enfermedad, se perdió la mayor parte de su infancia, y fue peor aún con la pérdida de sus padres. Fue lo que la llevó a encerrase en ella misma y a no interactuar mucho con otros niños.

			—¿En qué piensas amor?

			—En Olivie. ¡Estará muy feliz de vernos y de saber que no le fallamos!

			—¡Así es! ¡También estoy feliz por venir a buscarla! Me he encariñado mucho con ella y solo espero a que ya le hagan sus últimos estudios para que pueda hacer una vida normal. ¡Es tan adorable que me encantaría comérmela a besos!

			—¡Bonita, me alegra mucho escucharte decir eso!

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque quiero mucho a Olivie y no solo por el hecho de que me recuerda a Hanna, sino porque la quiero como... a una hija, Bonita. Me gustaría que, algún día, llegáramos a formar una familia juntos. ¡Tú, Olivie y yo! ¡Y claro, los hijos que podamos tener más adelante! ¿Te gustaría, mi amor?

			—¡Claro, me encantaría, René! ¡Sería la mujer más feliz del mundo! ¡Me encantaría formar una familia contigo, mi amor! ¡Y que podamos formarla con Olivie!

			—Quiero que sepas que, por ahora, tal vez sea un poco apresurado. Si por mí fuera, te pediría que nos casáramos ahora mismo, Bonita, pero creo que es mejor esperar.

			—¿Lo dices por la salud Olivie? —¡Dios! ¡Quiero decirle la verdadera razón! Y esa razón es el maldito de Davis. Pero aún no puedo; sus hermanos deben de hablar con ella primero.

			—Así es, princesa. Debemos de estar seguros con su salud, porque podríamos causarle un retroceso a Olivie si la ilusionamos con algo así y no podemos cumplir con ella. No es que no la queramos igual, sino que ella podría salir afectada en su salud.

			—Te entiendo, amor. No me gustaría que Olivie estuviera triste por nuestra culpa.

			—Así es, Bonita. ¡Ya llegamos!, ¡vayamos por Olivie!

			—¡Vamos! —No me ha quedado otra que decirle eso a Caro; en parte, es verdad, pero aún no podía decirle la razón principal. 

			¡Ojalá Sebas y Leo se lo digan lo antes posible!
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         Prólogo

			Bridgeport, Connecticut, 1837

			Cuando Elizabeth se casó con Thomas Westher, estaba muy enamorada e ilusionada —¿cómo no estarlo?— con su galantería y su buen trato. Thomas había conquistado el corazón de Elizabeth en cuestión de semanas, y ella suspiraba por sus palabras (sí, palabras, ya que eso habían sido: solo palabras).

			No se quejaba después de la experiencia tan dolorosa de su noche de bodas. Thomas intentó remitirse, aunque Elizabeth lo sintió hipócrita, y ya no confiaba en él. Había sido demasiado cruel, y eso aún no se lo perdonaba.

			Su matrimonio no había sido el mejor, ni se parecía en nada a lo que Elizabeth había soñado. Poco a poco, las palabras dulces y bonitas fueron desapareciendo y, luego de la muerte del padre de Elizabeth, ya esas palabras no existían. Los malos tratos y su estado de ebriedad cuando llegaba a la casa se hicieron más frecuentes, al igual que sus ausencias nocturnas.

			Aun así, ella llevaba más de una hora rogándole que no se marchara, mientras lo veía echar su ropa en uno de sus baúles. Elizabeth aún no comprendía por qué su marido había tomado esa decisión. Sabía muy bien que no se marcharía para siempre; aun así, le dolía. Estaba de luto y estaba sola; solamente lo tenía a él, y se estaba marchando. Su padre, su único familiar, había muerto recientemente, y él la estaba abandonando en un momento muy difícil de su vida. 

			—Thomas, no lo comprendo, hace dos meses que murió mi padre —le reprochó.

			—Elizabeth, no me voy para siempre; hace tres meses que el señor Miller se fue, y tengo un asunto importante que hablar con él.

			Elizabeth se sentó frustrada en la cama; sentía cómo sus lágrimas le picaban los ojos. Se negaba a llorar: había llorado ya lo suficiente por la muerte de su padre y por los malos tratos de su marido.

			—No comprendo qué puede ser más importante que yo.

			—Mira, Elizabeth, deja de comportarte como una niña pequeña. —Thomas se paró frente a ella amenazante—. Solo estaré afuera un par de meses.

			—Si es así, ¿por qué no puedo ir contigo?

			Elizabeth se rindió y dejó derramar un par de lágrimas, que pronto se convirtieron en llanto.

			—¡Maldición, mujer! Deja de llorar; ya te lo expliqué: no puedo llevarte.

			—Eso no es una explicación válida para mí. —Elizabeth se limpió las mejillas—. ¿Cuál es el verdadero motivo? —exigió saber.

			—Elizabeth, ¿sabes los peligros que hay en el mar? ¿No, verdad? ¡Apenas has salido de estas malditas paredes! —se exaltó—. Este es el motivo: yo soy hombre; en cambio, tú no. ¿Te gustaría ser secuestrada, vendida o que una gran cantidad de hombres te violen?

			Elizabeth abrió los ojos, se estremeció y se puso pálida.

			—¿Eso quiere decir que tú también corres peligro? —murmuró.

			—Sí, pero no tanto como tú.

			Thomas nuevamente buscó su ropa; estaba cansado del berrinche y del comportamiento tan infantil que estaba haciendo su mujer. Necesitaba alejarse de ella. Ya no la soportaba.

			Apenas terminara ahí, se iría a pegar una buena borrachera y amanecería en los brazos de una preciosura, como estaba acostumbrado. 

			Elizabeth se acercó temerosa a la espalda de Thomas; tenían cuatro meses de casados y, durante ese tiempo, Thomas había cambiado. Después de la muerte del padre de Elizabeth, se había distanciado mucho más. Dejó de ser un hombre que fingía ser cariñoso; no la había tocado desde su noche de bodas, cosa que agradecía debido a su mala experiencia. Aun así, amaba a Thomas: era el hombre que había elegido para casarse y con el que iba a vivir por el resto de su vida. Aunque no estaba segura de que su matrimonio tuviera un final feliz.

			Lo abrazó lentamente por la espalda, esperando que no reaccionara violentamente, como lo había hecho en anteriores ocasiones. 

			—Tom, sabes que te amo; moriría si llegara a sucederte algo: eres lo único que me queda.

			Thomas bajó el rostro.

			—Lizzy, te prometo que volveré; simplemente, voy a ver al señor Miller y volveré. Ya hablé con tu tío: él cuidará de ti.

			—Mi tío se traslada el mes que viene a Texas y me quedaré sola.

			—Estaré aquí; volveré: te lo prometo. Will también cuidará de ti y, para lo que necesites, puedes contar con él.

			Elizabeth sintió que sus lágrimas volvían a caer, pero no quería llorar. Debía ser fuerte: su esposo iba a volver. Pero la pérdida de su padre la había afectado mucho. Soltó a su marido, y se limpió las lágrimas.

			—Te ayudo a empacar la ropa. 

			Thomas le regaló una sonrisa y la besó en la frente.

			—Solo serán un par meses, Lizzy.

			***

			A la mañana siguiente, acompañó a su marido al puerto, donde lo vio subir a bordo del Princess, uno de los barcos de la naviera de su padre y que había nombrado así por ella, ya que era su princesa. Cómo extrañaba a su padre... Desde que había muerto su madre, era lo único que tenía. Thomas tenía razón: no conocía el mundo o sus peligros, ya que su padre siempre había cuidado muy bien de ella y la mantenía en casa, a su cuidado y al de su nana.

			Los motores del barco empezaron a vibrar anunciando su marcha. Su marido le había dicho que no era necesario que lo acompañara; aun así, ella había insistido y, en ese momento, se arrepentía. Unas cuantas lágrimas escaparon de sus ojos mientras veía el barco alejarse y perderse en la distancia. 

			Y así fue cómo Elizabeth aceptó que su marido viajara a Inglaterra sin ella, sin imaginar que no volvería a verlo.

		

	


«Contigo siempre, lo que con nadie nunca»
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René tenía todas las experiencias, sintiendo a mil por hora, creyendo que lo tenía todo…  Hasta que realmente se enamoró de Carolina. Sin embargo, no esperaba que uno de sus amigos fuese en realidad su enemigo y solo buscara su propio bien sin importar el daño que causara por el camino. 
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